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a sorpresa del Imacec de diciembre pasado, 
de un 6,6%, sin duda es una noticia positiva 
y esperanzadora, sobre todo cuando estamos 
partiendo el nuevo año. Pese a ello, no se 
puede dejar de lado el sinsabor que dejó el fin 
de semana la publicación del balance fiscal 

correspondiente a 2024, con un déficit y una 
deuda que superaron las proyecciones de Hacienda y la 
Dirección de Presupuestos (Dipres). 

Las cifras son elocuentes. Según el informe de ejecución pre- 
supuestaria, el saldo negativo de las 
arcas públicas ascendió a 2,9% del PIB 
y la deuda superó el 42% del Produc- 
to. En el detalle de enero a diciembre 

del año pasado, los ingresos totales 
del Gobierno Central registraron un 
incremento de 1% real con respecto 
a 2023, lejos de la meta de 5,3% que 

estimó el último Informe de Finanzas Públicas de Hacienda y 

Dipres. 
En tanto, el gasto estuvo en línea con lo esperado por el 

Gobierno con un alza de 3,5% real anual al cierre de 2024, tota- 

lizando $ 76.163.870 millones (24,8% del PIB estimado para el 
año), cifra que incluyó los recortes presupuestarios por 
US$ 1.000 millones aplicados en 2024 para compensar los 
menores ingresos. 

Pero el dato que vino a confirmar el deterioro fiscal es el co- 

rrespondiente a la deuda bruta, que cerró 2024 representando 
el 42,3% del PIB estimado para el año, muy por sobre el 41,2% 

proyectado por Teatinos 120. 

EDITORIAL 

LA DETERIORADA HACIENDA PÚBLICA 
Y EL LIMITE DE LO PRUDENTE 

Esto cobra especial relevancia 
ante la reciente aprobación de 

la reforma previsional, cuya 
implementación también implica 

mayor costo fiscal. 

  

¿Qué explicó la diferencia? En entrevista con DE, el minis- 
tro de Hacienda, Mario Marcel, puso énfasis en dos aspectos. 
Detalló que en el caso del déficit fiscal las causas fueron dos: el 

resultado de la Operación Renta y el precio del litio. Mientras, 
que en el caso de la deuda, toda la diferencia con la estimación 

del Gobierno se debió al alto valor del dólar con que termina- 

mos el año, enfatizando además que -pese a ello- La Moneda 
no se endeudó más para financiar el mayor déficit. 

El caso es que la deuda pública no logra frenar su ascenso, 
como lo hemos visto año tras año durante la última década 

-saltando desde un 15% a un 42,3%-. 

Siempre hay razones más o menos 
atendibles para justificarlo pero todo 
tiene un límite y se encienden las 
alertas cuando nos acercamos al techo 

delo prudente, el que esta misma ad- 
ministración estableció en 45% del PIB. 

Esto cobra especial relevancia ante 
la reciente aprobación de la reforma previsional, cuya imple- 
mentación también implica mayor costo fiscal (1,7% del PIB en 
régimen). Y nunca faltan los imponderables, que pueden ser el 
dólar, el efecto Trump de concretarse su amenaza arancelaria 
=donde ya apunta al cobre-, entre otros. 

El Gobierno ya ha señalado que frente al balance fiscal de 

2024 hará un nuevo ajuste en el gasto, pasando de US$ 600 mi- 
llones a US$ 700 millones ¿Será suficiente? Es de esperar que 
Hacienda haga tempranamente los cálculos y se tomen todas 
las medidas necesarias para que no sigamos acercándonos al 
techo de la deuda, que nos lleve a un espiral de más endeuda- 
miento con sus temidas consecuencias. 
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Invirtiendo en 
IA: desde la 
construcción a la 
transformación 

a reciente volatilidad en el precio 

de las acciones de empresas asociadas 
con la Inteligenia Artifical (1A) muestra 
¿que los mercados están aprendiendo en 

tiempo real sobre esta profunda transfor- 
mación. Por lo pronto, plantean preguntas 
sobre la inversión y los ingresos de la A. 
Tener un marco es clave para monitorear 
estos grandes cambios estructurales, dado el 
rango cada vez mayor de impacto a los mer- 
cados financieros, con un número creciente 
de empresas afectadas. Este marco con- 
templa tres fases: construcción, adopción y 
transformación. 

En EEUU la fase de construcción de la IA 

ha visto una significtiva inversión en inves- 

tigación y desarrollo por parte de un número 
de megaempresas tecnológicas conocidas 
como los “siete magníficos”. En menos de 

15 años han invertido cerca de US$ 250 mil 
millones, alcanzando lo invertido por el 
Gobierno estadounidense desde 1960. 

El lanzamiento de un modelo de lA. 

aparentemente más eficiente por parte de 
la startup china DeepSeek genera pregun= 
tas sobre la inversión en esta tecnología. 
Aunque estas preguntas son válidas, todavía 
estamos en la fase de construcción. Es 
probable que se necesite más inversión para 
avanzar en innovación como la inteligencia 
artificial general (i.e., que alcance la inteli- 
gencia humana). Su adopción generalizada 
-la segunda fase- aún está por venir y 
apenas estamos descubriendo los usos de la 

lA. Sin embargo, los avances significan que 
estos modelos podrían estar evolucionan 
do más rápido de lo esperado. Eso podría 
empujar ala fase de adopción más pronto y 
por eso la narrativa de la IA y la reacción del 
mercado podrían cambiar rápidamente. 

Hasta ahora, los resultados y la orienta- 
ción futura de ellos por parte de los “siete 
magníficos” muestran que pueden soportar 
una elevada inversión en IA. Los comenta- 

“La fase final de transformación la lA puede traer beneficios 
de productividad a largo plazo en toda la economía, pero 
solo después de que se hayan construido y adoptado 
ampliamente las herramientas de lA”. 
rios generales de las empresas en diferentes 
industrias sobre sus resultados del cuarto 

trimestre revelan que están cómodas con 
su gasto en lA y que tienen una convicción 
alargo plazo. A medida que avanza la fase 
de construcción, se abre la puerta para que 
el conjunto de ganadores dela IA se amplíe 
más a un número mayor de empresas, 

expandiendo el conjunto de oportunidades 
de inversión. 

Aún no hemos visto que la fase de 
adopción haya realmente comenzado en 
serio, aunque los nuevos modelos de lA 
más eficientes podrían hacerla avanzar más 
rápido de lo anticipado. Para medir la adop- 
ción, es necesario seguir sectores con una 
alta proporción de trabajos propensos a las 
ganancias de eficiencia impulsadas pora lA. 
La fase final de transformación la IA puede 

traer beneficios de productividad a largo 
plazo en toda la economía, pero solo después 
de que se hayan construido y adoptado am- 
pliamente las herramientas de lA. 

Si bien es probable que la 1A generará 
ingresos muy significativos al sector cor= 
porativo, cómo se repartirán estos ingresos 
aún está por verse. Una posibilidad es que 
los grandes jugadores tecnológicos que 
ahora impulsan la construcción de la lA 

cosechen la mayor parte de los beneficios. 

Sin embargo, los desarrollos de la semana 
pasada muestran que los modelos de lA 
baratos, eficientes y comoditizados podrían 
beneficiar alos usuarios finales en lugar de 
alas grandes tecnológicas. A lo largo de las 
tres fases, será clave seguirlos ingresos para 
descubrir dónde estarán las oportunidades 
de inversión en lA.   
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Conocimiento y futuro al 
centro del desarrollo 

ace varias semanas se realizó el Congreso Futuro, el encuentro 
de divulgación científica más importante de nuestro país y uno 
delos cinco más importantes del mundo, bajo el lema “Qué hu= 
manidad queremos ser”. Expertos nacionales e internacionales 

reflexionaron desde la ciencia, tecnología, conocimiento e innovación 
en torno a esta compleja pregunta. 

Como Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología, Conocimiento 
e Innovación para el Desarrollo (Consejo CTCI), celebramos este 
encuentro que genera espacios para preguntarnos acerca del Chile que 
queremos al 2050, o qué deseamos dejar a nuestras futuras generacio- 
nes. Además, se releva el rol de la ciencia y la tecnología, dotando de 
instancias que persiguen el sueño del desarrollo y brindando espacios 
de cohesión que trascienden gobiernos y agendas. 

Este es un escenario muy propicio para nutrir nuestro quehacer 
como Consejo CTCI, cuya misión es entregar orientaciones, a nivel 
nacional y regional, para fortalecer la contribución de la ciencia, tec- 
nología, conocimiento e innovación al desarrollo del país, a través de 
la Estrategia Nacional de CTCI para el Desarrollo, que actualizaremos y 
entregaremos en mayo de 2026 al Presidente de la República. 

Contar con instancias donde estas conversaciones se nutren con 

más voces expertas y en espacios que conectan con la ciudadanía, es 
un enorme aporte a nues- 

  

totrabajo. “Vivimos una época de 
aL aa transformaciones, 
deesteConsejo respondie- - WONUE El CONOCIMIENTO, 
ronalapremisadomi- en SUS distintas formas, 
nante de la innovación í: 

como elemento clave del Sid la gran mayoría de 

crecimiento económico yla las Manifestaciones de la 
competitividad, y desdeahí gocIedad”. 
se sentaron las bases para 
la institucionalidad y las políticas en la materia. Luego, hubo una in- 
flexión en el enfoque, entendiendo la innovación como un fenómeno 
humano permanente de adaptación al cambio, que se hace evidente 
dado el acelerado avance científico tecnológico. 

Ese fenómeno socio-histórico, impactaba —además de la eco- 
nomía— a los distintos ámbitos de la vida en común, y desde allí 
generaba transformaciones que incluían nuevos servicios, mercados 
e industrias. Consistente con lo anterior, en 2015 cambia de nombre a 

Consejo Nacional de Innovación para el Desarrollo. 
Las nuevas orientaciones propusieron alianzas y rutas para abordar 

retos nacionales, instalar la CTCI en distintas entidades del Estado 

y enfrentar desafíos sectoriales de manera conjunta. En el 2021, con 
un Ministerio de Ciencia ya instalado, y en el marco de la misma Ley 
21.105, el Consejo pasa a llamarse Consejo Nacional de Ciencia, Tecno- 

logía, Conocimiento e Innovación para el Desarrollo. 
La evolución de las estrategias del Consejo es consistente con la 

gran pregunta del Congreso Futuro 2025: “Qué humanidad quere- 
mos ser”. Vivimos una época de grandes transformaciones, donde el 
conocimiento, en sus distintas formas, permea la gran mayoría de las 
manifestaciones de la sociedad y está llamado a ser un pilar funda- 

mental de la transición hacia un desarrollo sostenible e inclusivo, que 

ponga al centro el bienestar de la humanidad y de su sustrato vital: 
nuestra naturaleza. 
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